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Di	a	mi	alma:	“Yo	soy	tu	salvación.”	
Salmos	35:3,	1	Juan	5:9-12,	Hechos	4:12	
	
	
	

David	C.	Dixon	
	
	
	

Introducción:	 En	 Salmos	 35	 David	 se	 enfrenta	 a	 un	 enemigo	 furioso,	 por	 lo	 que	 habla	
gráficamente	 de	 sus	 armas	 y	 su	 utilidad.	 Pero	 sabe	 que	 al	 final	 la	 victoria	 no	 está	 en	 sus	 propias	
manos;	 depende	 de	 Alguien	mucho	más	 grande.	 Así,	 le	 dice	 al	 Señor:	 “Di	 a	 mi	 alma:	 ‘Yo	 soy	 tu	
salvación.’”	Recuérdame,	una	y	otra	vez,	que	la	verdadera	salvación	procede	de	mucho	más	allá	de	
mi	propio	ser.	Haz	que	entienda	que	 la	batalla	es	mucho	más	que	una	 lucha	visible,	y	que	solo	Tú	
eres	 fuente	 de	 toda	 salvación.	 En	 realidad,	 todos	 estamos	 hambrientos	 de	 la	 salvación,	 pero	 la	
mayoría	de	personas	no	captan	el	significado	de	este	concepto.	Nuestra	«hambre»	se	concentra	más	
en	nuestros	múltiples	y	sobrestimulados	apetitos	–¡pensamos	que	«el	cielo»	es	cualquier	cosa	que	
los	 sacie!	 Estamos	 especialmente	 hambrientos	 de	 satisfacer	 nuestras	 necesidades	 básicas:	 el	
reconocimiento,	 la	 aceptación,	 la	 realización,	 le	 seguridad	 y	 el	 amor;	 nuestra	ambición	 por	 lograr	
algo	 significativo,	 ser	 alguien	 que	 cuenta,	 proyectar	 una	 imagen	 positiva;	 o	 simplemente	
experimentar	repetidamente	ese	chute	de	adrenalina	(que	dan	los	videojuegos	u	otras	diversiones,	
o	cualquier	desafío	estimulante).	Pero	la	palabra	"salvación"	parece	referirse	más	bien	a	situaciones	
extremas	 o	 crisis	 que	 no	 ocurren	 todos	 los	 días:	 por	 ejemplo	 si	 pierdes	 tu	 trabajo,	 sufres	 un	
accidente,	 eres	 víctima	de	una	estafa,	padeces	una	enfermedad	grave,	o	necesitas	un	permiso	de	
residencia	 o	 de	 trabajo;	 piensa	 en	 los	 refugiados	 que	 hay	 en	 España	 actualmente,	 en	 lo	
desesperados	que	están	por	conseguir	algún	tipo	de	“salvación”.	O	tal	vez	es	tu	matrimonio	el	que	
necesita	la	salvación	(algunas	situaciones	son	desgarradoras).	Pero	¿la	salvación	del	alma?	–¿quién	
piensa	 en	 esos	 términos?	 Lo	 que	 ofrece	 la	 iglesia	 y	 el	 evangelio	 en	 la	 Biblia	 parece	 bastante	
irrelevante	 para	 el	 pensamiento	 popular;	 no	 es	 «atractivo»	 ni	 pertinente	 para	 la	 mayoría	 de	
personas	en	su	vida	cotidiana,	porque	 la	cosmovisión	actual	mantiene	que	el	materialismo	 con	su	
nula	trascendencia	es	 la	perspectiva	más	realista	de	la	vida.	(Son	términos	clave	que	estudiaremos	
más	a	fondo.)	

1)	La	trascendencia	se	refiere	a	algo	que	sobrepasa	el	mundo	espaciotemporal	que	nos	rodea,	lo	
que	significa	que	el	mundo	físico	no	es	todo	 lo	que	hay,	y	mi	propio	ser	no	necesariamente	acaba	
con	mi	muerte	natural	(una	enseñanza	bíblica	esencial).	La	trascendencia	es	a	lo	que	se	refería	Dios	
en	Jeremías	23:23,	24b:	“¿Soy	acaso	Dios	 solo	de	 cerca?	¿No	 soy	Dios	 también	de	 lejos?”	afirma	
el	SEÑOR.	...	“¿Acaso	no	soy	yo	el	que	llena	los	cielos	y	la	tierra?”	Más	allá	de	la	percepción	que	nos	
proporcionan	nuestros	cinco	sentidos,	¿puede	existir	algo	real	si	no	lo	puedo	ver,	oír,	olfatear,	gustar	
o	sentir?	(Los	parámetros	de	la	metodología	empírica.)	Salmos	19:1	afirma	que	la	gloria	de	Dios	es	
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precisamente	lo	que	se	anuncia	a	través	de	la	creación:	“Los	cielos	cuentan	 la	gloria	de	Dios	 [algo	
que	es	mucho	más	grande	que	ellos]	y	el	 firmamento	proclama	 la	obra	de	 sus	manos."	Romanos	
1:19-20:	“Para	ellos,	lo	que	de	Dios	se	puede	conocer	es	evidente,	pues	Dios	se	lo	reveló;		porque	lo	
invisible	 de	 Dios,	 es	 decir,	 su	 eterno	 poder	 y	 su	 naturaleza	 divina,	 se	 hacen	 claramente	 visibles	
desde	la	creación	del	mundo,	y	pueden	comprenderse	por	medio	de	las	cosas	hechas,	de	modo	que	
no	tienen	excusa.”	Juan	1:9	señala:	“La	Palabra,	la	luz	verdadera,	la	que	alumbra	a	todo	hombre...”	
Es	 la	 luz	que	procede	de	más	allá	de	nosotros	y	que	nos	da	orientación	para	esta	vida.	Por	último,	
Salmos	14:1	aclara	que	es	de	necios	suponer	que	no	existe	nada	más	allá	del	universo	físico;	es	una	
teoría	que	nunca	podrá	explicar	de	forma	satisfactoria	las	evidencias	existentes.	

El	materialismo,	 por	otro	 lado,	 se	 refiere	al	punto	de	vista	 filosófico	que	 sostiene	que	no	existe	
nada	más	allá	del	mundo	físico.	Nuestra	sociedad	es	materialista	en	el	sentido	práctico,	porque	a	las	
posesiones	materiales	y	las	comodidades	físicas	se	les	atribuye	mayor	importancia	que	a	los	valores	
espirituales	 (¡a	menudo	 entre	 los	 cristianos	 también!).	 De	 hecho,	 nuestra	 sociedad	 está	 cada	 vez	
más	comprometida	con	el	materialismo	como	sistema	operativo.	Te	preguntarás,	¿de	dónde	viene	
esta	tendencia	al	materialismo	en	la	cultura	occidental?	En	realidad,	data	del	mismo	principio	de	la	
humanidad	 –el	 intento	 de	 vivir	 como	 si	 lo	 trascendente	 no	 existiera,	 de	 reducir	 la	 vida	 al	mundo	
físico.	 Pero	 fue	 Immanuel	 Kant	 (filósofo	 del	 siglo	 XVIII)	 quien	 clara	 y	 radicalmente	 estableció	 la	
separación	entre	la	fe	y	la	razón,	al	profesar	a	todo	el	mundo	que	el	lenguaje	de	Dios	no	es	posible,	
de	modo	que	Dios	es	inherentemente	imposible	de	conocer,	y	por	extensión,	abría	la	puerta	a	que	
todo	 el	 mundo	 creyera	 lo	 que	 le	 apeteciera	 sobre	 él,	 ella,	 ello	 o	 ellos.	 Pero	 tardó	 en	 recibir	 la	
aceptación	popular	hasta...	 ¡la	 llegada	de	 los	Beatles!	 ¿Te	acuerdas	de	 la	 canción	de	 John	 Lennon	
Imagine?	 Era	 una	 preciosa	 pieza	 romántica,	 lírica	 –¡y	 una	 renuncia	 total	 de	 la	 trascendencia!	
«Imagínate	que	no	existe	el	cielo	...	ni	el	infierno,	solo	el	cielo	arriba,	nada	que	nos	mueva	a	matar	o	
por	 lo	que	dejar	 la	vida,	ninguna	 religión»	 =	ninguna	 trascendencia.	 La	 letra	 también	 incluye	unos	
ideales	utópicos:	que	no	hubiera	fronteras	o	divisiones,	que	todo	el	mundo	viviera	en	paz	y	unidad,	
una	 hermandad	 de	 los	 pueblos.	 Son	 ideales	 nobles,	 pero	 no	 ofrece	 ningún	 auténtico	 poder	 o	
proyecto	para	 lograr	 semejante	unidad	 y	 armonía.	 ¡Era	 solo	un	 sueño!	 Era	 así	 cómo	 John	 Lennon	
imaginaba	un	mundo	mejor,	pero	el	sueño	no	era	realista;	no	tomaba	en	cuenta	cómo	es	en	realidad	
la	humanidad	y	no	incluía	ninguna	verdadera	“salvación	de	nosotros	mismos”.	Se	limitaba	a	imaginar	
el	 materialismo	 y	 una	 humanidad	 extrañamente	 evolucionada	 que	 fuera	 capaz	 de	 compartir	
perfectamente	su	bienestar	material.	¿Eso	es	realista?	La	realidad	abarca	mucho	más	de	lo	que	se	ve	
con	el	ojo	físico	–¡y	eso	es	la	trascendencia!	Los	materialistas	modernos	trabajan	duro	para	inventar	
una	trascendencia	alternativa:	“solo	necesitas	trascenderte	a	ti	mismo”	(al	menos	han	 identificado	
una	 pequeña	 parte	 del	 problema).	 The	 transcendent	 brain	 (El	 cerebro	 trascendente),	 de	 Alan	
Lightman,	2023,	sugiere	una	especie	de	espiritualidad	no	religiosa	hecha	posible	por	la	evolución	de	
la	 conciencia	 (=	 actividad	 eléctrica/química	 en	 el	 cerebro).	 The	 science	 of	 self-actualization	 (La	
ciencia	de	la	autorrealización),	de	S.	Kaufman,	2020,	reexamina	la	conocida	jerarquía	de	necesidades	
de	A.	Maslow,	y	destaca	la	autorrealización	como	el	nivel	máximo	(pero	la	trascendencia	a	la	que	se	
refiere	es	ficticia).	

2)	 La	 enseñanza	de	 las	 Escrituras	 sobre	 la	 salvación	pide	 llenar	 el	 espantoso	 vacío,	 pero	 tenemos	
que	 estar	 dispuestos	 a	 afrontar	 nuestra	 auténtica	 situación	 vital	 y	 asumir	 que	 no	 existe	 ninguna	
trascendencia	 fuera	 de	 la	 revelación	 de	 su	 Palabra.	 Las	 implicaciones	 respecto	 a	 la	 salvación	 son	
enormes,	 y	 nosotros	 como	 cristianos	 a	 menudo	 tendemos	 a	 relegarlas	 a	 asuntos	 de	 poca	
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trascendencia.	Piensa	en	tus	oraciones:	¿Tiendes	a	pedir	ayuda	a	Dios	para	manejar	mejor	tu	mundo	
material?	 ¿Para	 controlar	 tus	 emociones,	manejar	 el	 exceso	 de	 estrés,	 tomar	mejores	 decisiones,	
mejorar	 tus	 relaciones,	 tu	 temperamento,	 o	 tu	 carrera?	 A	 Dios	 ciertamente	 le	 importan	 estos	
detalles,	pero	¿alguna	vez	buscas	profundizar	en	tu	relación	con	Él?	¿O	solo	te	interesa	que	te	ayude	
a	estar	más	cómodo?	Hay	muchas	otras	religiones,	filosofías	y	programas	de	autoayuda	que	podrían	
ser	opciones	viables	en	este	caso	–¡sin	tener	que	afrontar	las	cuestiones	de	fe	que	se	tratan	en	las	
Escrituras!	Entonces,	¿qué	es	lo	que	ofrece	la	salvación	cristiana	que	sea	exclusiva?	¿Qué	problema	
real	busca	resolver? 

No	 nos	 gusta	 reconocer	 nuestra	 indigencia	 espiritual;	 preferimos	 aparentar	 tener	 el	 control,	 por	
nuestro	 amor	 propio.	 Si	 puedo	 convencerme	 de	 que	 lo	 tengo	 todo	 controlado	 (o	 al	menos	 en	 el	
mismo	 grado	 que	 todos	 los	 demás),	 entonces	 no	 tendré	 que	 afrontar	 las	 verdaderas	 cuestiones	
difíciles	de	la	vida.	¡El	cristianismo	las	aborda!	Pero	no	si	te	conformas	con	una	visión	superficial	de	
la	Palabra.	Somos	seres	complejos	–y	tanto	más	a	partir	del	pecado	original–	porque	fuimos	creados	
para	 reflejar	 la	 imagen	 de	 Dios.	 Entonces,	 ¿cómo	 ayuda	 la	 fe	 cristiana	 a	 solventar	 las	 cuestiones	
verdaderamente	difíciles	para	que	podamos	experimentar	la	trascendencia	plena	que	Dios	planeó?	
Se	 trata	 de	 conocerle:	 ¡en	 todos	 los	 rincones	 y	 recovecos	 de	 nuestro	 quebrantamiento!	 La	 Biblia	
entera	es	la	que	nos	descubre	la	gama	completa	de	daños	que	la	caída	en	el	Edén	ha	provocado	y	
también	el	alcance	completo	de	lo	que	significa	la	salvación.	Cuando	Pablo	dice	que	Cristo	murió	por	
nuestros	 pecados	 “conforme	 a	 las	 Escrituras”	 (1	 Corintios	 15:3),	 no	 se	 refiere	 a	 ningún	 texto	
específico	del	Antiguo	Testamento,	sino	a	 la	Biblia	hebrea	en	su	totalidad,	 la	historia	completa	del	
pueblo	 hebreo.	 Así	 pues,	 la	 salvación	 desde	 el	 punto	 de	 vista	 del	 Antiguo	 Testamento	 abarca	 el	
abanico	 completo	 de	 nuestras	 necesidades	 humanas:	 tenemos	 un	 problema	 de	 pecado	 de	
proporciones	mayúsculas	que	revela	que	somos	verdaderamente	culpables,	estamos	quebrantados,	
perdidos,	 y	 somos	 incapaces	 de	 rectificar	 el	 rumbo	de	nuestra	 vida	y	de	 resolver	nuestro	dilema.	
Hemos	 abandonado	 nuestro	 verdadero	 hogar	 y	 erramos	 exiliados,	 lejos	 de	 nuestro	 verdadero	
destino.	 Estamos	 esclavizados	 por	 poderes	 que	 no	 entendemos	 o	 percibimos	 siquiera.	 La	
humanidad	 tiene	 una	plétora	 de	 enemigos,	 todos	 los	 cuales	 son	 demasiado	 fuertes	 para	 vencer.	
Entonces,	¿qué	es	lo	que	necesitamos	en	términos	de	la	salvación,	de	acuerdo	con	la	visión	bíblica?	
¿Qué	nos	 brinda	Dios	 a	 través	 de	 la	 salvación?	 La	 resolución	 de	 nuestro	 problema	del	 pecado,	 la	
liberación	de	la	esclavitud,	el	retorno	del	exilio	y	la	derrota/destrucción	de	todos	nuestro	enemigos,	
por	medio	de	una	nueva	alianza	que	conlleva	el	cumplimiento	de	todas	las	promesas	de	Dios:	¡todo	
realizado	en	la	encarnación/crucifixión	del	Hijo	de	David!	

3)	Pero	el	hecho	es	que	la	salvación	bíblica	peligra	de	ser	eliminada	como	opción	viable,	porque	el	
pluralismo	religioso	devora	el	 terreno	de	actuación	 	gracias	a	 las	actitudes	posmodernas	 (“todo	es	
relativo,	 no	 existen	 absolutos”).	 En	 nuestra	 cultura	 somos	 objeto	 de	 un	 proselitismo	 constante	 a	
través	 de	 la	 televisión,	 el	 cine,	 el	 internet,	 las	 plataformas	 sociales	 y	 los	 amigos	 seculares.	 Nos	
quieren	hacer	 creer	que	cualquier	 religión	es	 igualmente	válida	 (y	nula	 religión	es	 lo	mejor,	 véase	
John	Lennon).	Una	parte	esencial	de	ese	mensaje	insiste	en	que	“no	hay	valores	morales	objetivos”.	
La	“moralidad”	solo	existe	en	nuestra	mente	y	normas	sociales;	es	decir,	se	reduce	a	“lo	que	hemos	
acordado”	 o	 “la	 teoría	 del	 contrato	 social”	 (cuyo	 fundamento	 es	 el	 materialismo	 como	 única	
verdad).	 Así,	 todo	 acto	 humano	 es	 “amoral”,	 lo	 que	 significa	 que	 no	 existe	 “la	 inmoralidad”.	 Nos	
juntamos	 y	 acordamos	 lo	 que	 nos	 conviene	 a	 nosotros,	 y	 otras	 sociedades	 hacen	 lo	 mismo	 (la	
mayoría	de	gobiernos	occidentales	actuales	promueven	esta	agenda	de	 forma	agresiva).	Pero,	¿te	
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das	 cuenta	 de	 que	 al	 aceptar	 esta	 premisa	 acabas	 de	 eliminar	 la	 categoría	 de	 la	maldad?	 Ahora,	
cualquier	 cosa	 es	 justificable:	 toda	 la	 teoría	 del	 transgénero,	 todos	 los	 placeres	 corruptos	 que	 te	
puedas	imaginar,	 la	guerra	como	medio	viable	para	lograr	un	fin,	 incluso	el	asesinato	(el	aborto,	 la	
eutanasia,	el	genocidio).	

Me	 recuerda	un	 incidente	 con	mis	nietos	hace	poco.	Estaban	viendo	en	 la	 televisión	algo	que	me	
parecía	 superficial	 y	 sin	 argumento,	 así	 que	 los	 abuelos	 propusimos	 que	 vieran	 un	 programa	 con	
“valor	 positivo”.	 Nuestra	 nieta	 preguntó:	 “Por	 qué	 todo	 tiene	 que	 tener	 valor	 positivo?	 ¿No	
podemos	 simplemente	 relajarnos	 y	 ver	 algo	 entretenido?”	 Confieso	 que	 tuve	 que	 pensarlo	
detenidamente.	 No	 quería	 parecer	 legalista	 o	 ser	 un	 aguafiestas.	 Pero	 me	 hizo	 meditar	 sobre	
nuestra	necesidad	de	trascendencia	y	redención.	Salmos	4:2:	“¿Hasta	cuándo	amaréis	ídolos	vanos	
e	 iréis	 en	 pos	 de	 lo	 ilusorio?”	 ¡Nuestro	modo	por	 defecto!	 Imaginamos	a	Dios	 como	un	contable	
celestial,	midiendo	 todas	nuestras	acciones	con	 la	vara	de	sus	normas	divinas,	y	para	conseguir	el	
perdón	hace	falta	comprárselo.	¿Es	así	cómo	funciona	el	perdón?	Si	tienes	que	pagarlo,	¿dónde	está	
el	 perdón?	 (¡Es	 una	 imagen	mezquina	 y	 no	 bíblica	 de	 Dios,	 que	 olvida	 totalmente	 la	 persona	 de	
Jesús,	que	vino	para	representar	a	Dios	en	todos	los	aspectos	y	para	mostrarnos	su	auténtica	gloria!)	
Es	por	esto	que	la	Biblia	nos	describe	como	absolutamente	perdidos:	esclavos,	exiliados,	culpables,	
víctimas	 quebrantadas	 que	 tienden	 a	 tergiversarlo	 todo;	 rodeados	 de	 enemigos	 demasiado	
poderosos	 para	 vencer.	 Así	 todo	 en	 este	 mundo	 está	 desesperado	 por	 la	 redención	 (en	 inglés	
significa	 reevaluación;	 en	 hebreo,	 [padah,	 kofer,	 gaal]	 infiere	 una	 liberación	 o	 rescate	 de	 la	
esclavitud).	Somos	cautivos	de	los	elementos	de	este	mundo	y	de	nuestra	naturaleza,	incapaces	de	
sembrar	al	Espíritu	hasta	que	experimentemos	el	rescate	de	Dios,	el	renacer.	Así	pues,	dondequiera	
que	no	sea	reconocida	 la	soberanía	de	Jesús,	hay	esclavitud,	ausencia	de	vida,	vanidad,	decisiones	
equivocadas,	angustia	y	necesidad	de	redención.	El	mandamiento	de	Éxodo	20	dice	así:	“No	tengas	
otros	dioses	fuera	de	mí.”	No	es	legalismo,	sino	el	intento	de	Dios	de	protegernos.	Cuando	servimos	
a	otros	dioses	que	claramente	no	son	la	fuente	de	vida,	estamos	sirviendo	a	la	muerte.	Por	eso	Dios	
no	quiere	que	nos	dejemos	dominar	por	nadie	que	no	sea	el	auténtico	Dominus	=	Señor.	1	Juan	5:9-
12	nos	dice	que	cuando	crees	en	Jesús	como	Hijo	de	Dios,	tienes	el	testimonio	de	Dios	mismo	en	tu	
corazón.	Y	ese	testimonio	dice	que	Dios	nos	ha	dado	la	vida	eterna	[la	trascendencia],	y	la	vida	está	
en	su	Hijo:	“El	que	tiene	al	Hijo	tiene	la	vida;	el	que	no	tiene	al	Hijo	de	Dios,	no	tiene	la	vida.”	

Entonces,	¿qué	trascendencia	tenemos	cuando	Jesús	viene	a	reinar	en	nosotros?	1)	La	liberación	de	
las	ataduras	a	otros	dioses	(no	puedes	liberarte	con	tus	propias	fuerzas).	2)	La	corrección	de	nuestra	
errónea	 forma	 de	 pensar,	 sentir,	 adorar,	 relacionarnos	 y	 actuar	 (no	 vale	 la	 autocorrección																				
–¡necesitas	a	Jesús!).	3)	La	purificación	de	la	culpa	y	corrupción	de	nuestro	egoísmo,	idolatría,	falsa	
adoración,	 fracasos	 morales.	 4)	 La	 sanación	 del	 daño	 interior	 debido	 a	 criterios	 equivocados	 y	
ceguera,	 que	 provienen	 de	 nuestras	 heridas	 relacionales	 y	 enfermedades	 del	 alma	 (no	 puedes	
sanarte	a	ti	mismo).	5)	La	restauración	y	transformación	en	imagen	de	Cristo,	y	la	promesa	de	vida	
eterna	con	Él.	Todo	esto	es	gracias	a	que	reina	soberano	en	nosotros	(tienes	que	soltar	las	riendas,	y	
pedírselo).		

¿Quieres	pedirle	al	Señor	hoy	que	le	diga	a	tu	alma:	“Yo	soy	tu	salvación”?	

	


